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-SU VIDA Y SU OBRA-
“Alma del hombre, ¡Como te pareces al agua! Destino del hombre, ¡Como te pareces al viento!”. Este poema revela el pensamiento de un romántico, idealista incurable. Un vienés de corta estatura y mirada penetrante, que nos legó la música más prístina y deliciosa, lírica y descriptiva de todos los tiempos. Franz Peter Schubert nació el 31 de enero de 1797 en el suburbio vienés de Lichtenthal. Su padre era maestro de escuela, la madre trabajaría como sirvienta hasta su boda. Fue el duodécimo hijo de los 14 habidos de esta unión, bendecida familia con otros cinco más del segundo matrimonio de su padre, solo 5 directos de Schubert superaron la infancia. Al cumplir los 6 años ingresa en la escuela, donde da muestras inmediatas de un espíritu abierto y receptivo, situándose con facilidad en los primeros puestos de la clase. Las enseñanzas básicas impartidas, por aquel entonces, en las escuelas de Austria incluían la música como materia obligatoria, y Schubert se va a sentir, muy pronto, atraído por ella. Su padre decide llevarlo a la parroquia de Lichtenthal, para que amplíe estudios de una forma más rigurosa, el kapellmeister Michael Holzer le va a enseñar la técnica de la viola, del órgano y del bajo continuo, asimismo le ejercita en el canto para el que Franz demuestra evidentes aptitudes.

En la primavera de 1808, supera la prueba de ingreso en el coro de la Capilla Imperial, lo que le otorga el derecho a estudiar gratuitamente en el colegio de los cantores de la corte, Stadtkonvikt, donde permanece hasta 1813; la rigurosa disciplina de dicho colegio no le hace particularmente grata la estancia. Le gusta leer poesía de Goethe; se emociona  con la música de Wolfgang Amadeus Mozart y considera a L. van Beethoven como el supremo maestro, incapaz de ser superado. A comienzos de 1809, actúa como solista y director de la pequeña orquesta del Konvikt. Las notas de Schubert son cada vez más bajas. A los 15 años, el joven tan solo tiene una preocupación: ¡Componer Música!. Tras repetidas advertencias y discusiones, se le prohíbe la entrada en el domicilio paterno hasta que recapacite y acepte seguir la carrera de magisterio. El 28 de mayo de 1812, a los 55 años, fallece su madre a causa de unas fiebres tifoideas, este triste hecho pone paz entre padre e hijo y se le va a permitir seguir su vocación musical sin trabas. A principios de 1813, asiste conmovido al estreno de la ópera “Ifigenia en Taúride” de Christoph Williwald Gluck, con su amigo von Spaun.

El 16 de octubre de 1814, estrena la Misa en Fa-m para la iglesia de Lichtenthal, que él mismo dirige con Therese Grob como soprano, esta relación no pasa de una simple amistad, debido a que la atención del joven Franz está volcada en su cargo de  2º profesor en la escuela paterna, aunque él siempre creería estar enamorado de ella. En 1816, ya está totalmente imbuido del afán de componer, a causa de las constantes burlas de que es objeto por parte del alumnado. Es de carácter tímido, pero muy apasionado en sus creencias. Acude con frecuencia a la casa del poeta Mayrhofer y se reune con Stadler y Hüttenbrenner, excelentes musicólogos, para cantar sus lieder. En el otoño de 1816, se va a trasladar a la casa de Schober, un joven amigo sueco estudiante en la Univ. de Viena, que le va a poner en contacto con el gran cantante Vogl, que está entonces en la cima de su carrera y que mira con reticencias a este “pequeño vienés”, de aspecto insignificante, pero que va a acabar comprendiendo la auténtica dimensión de Schubert y cantará sus lieder. Recibe entonces la oferta de trabajar como profesor de música de las hijas del conde Esterhazy von Galantha, en su castillo de Zseliz. Se cuenta, que llegó a tener un fugaz “rapto amoroso” con Josephine, una de las criadas de la mansión.

Regresa a Viena, y en casa de su amigo Mayrhofer organiza las famosas veladas musicales conocidas por el nombre de “Schubertiadas”, aquí va a conocer a su primer mecenas, Ignaz von Sonnleithner. Días de intensa felicidad, los cuales se prolongan en el verano de 1819, mientras pasa unas semanas de vacaciones en Steyr, durante este periodo va a crear el quinteto con piano “La Trucha, D-667” y dos sonatas para piano. El ambiente que le espera al regreso a Viena está enrarecido a causa de la represión impuesta por el régimen del príncipe Mëtternich, contra el mundo intelectual y artístico, llevando a los susodichos  incluso al exilio, verbigracia al poeta Seen. Las siguientes obras de Schubert significan pequeños fracasos, la cantata “Lázaro, D-689” no llegó a ser concluida; la opereta “Los Hermanos Gemelos”, estrenada en el Kärntnertor recibe severas críticas, el melodrama “El Arpa Mágica” tampoco mejora la situación. Superando la mezquindad de algunos editores, von Spaun y Hüttenbrenner logran que las primeras publicaciones de Schubert sean un hecho. 

En el verano de 1821, vive con Schober, el cual le encarga el libreto para una ópera, así nace “Alfonso und Estrella, D-732” (trata sobre el ascenso al trono del rey Alfonso III el Magno de León), obra que no fue aceptada por ningún teatro y que hasta 1854 no vio la luz en una representación pública. En junio de 1822, publica lieder para voz masculina (opus 10), dedicados a su venerado ídolo Ludwig van Beethoven. Se reconcilia con su familia de nuevo, supera sus diferencias con el cantante Vogl, concluye la “Misa en La-b-M, D-678”, y comienza su obra más conspicua, la “Sinfonía nº 8, en Si-m, D-759, Incompleta”, estrenada en Viena (30 de abril, 1865). Tanto esta obra como otras son rescatadas del olvido, años más tarde por el director Herbeck, ayudado a veces por Johannes Brahms. El año-1823 no tiene un feliz comienzo para Schubert; aquejado de sífilis, contraída en el palacio del conde Esterhazy, permanece varias semanas en el Hospital General, desde allí y una vez repuesto va a componer las óperas “La cruzada de las Damas”, “Fierrabrás” y “Rosamunda, D-797”. Su estado de ánimo se ha vuelto sombrío y taciturno. Ni siquiera un nuevo viaje a Linz, consigue calmar la certidumbre de que su horizonte vital se acorta a pasos agigantados. De regreso a Viena vuelve a caer enfermo, pierde todo el cabello a causa de su enfermedad venérea y tiene que usar peluca. Sobreponiéndose a la “lues-sífilis” que le causa un gran dolor físico y moral, compone las deliciosas canciones de “La Bella Molinera, D-795”, que es un prodigio de frescura y belleza.
Malviviendo con los escasos ingresos que consigue reunir y superando una enfermedad de la que se sabe preso sin remisión, acepta volver a Zseliz con los Esterhazy(en el verano de 1824), hasta el mes de noviembre en que regresa a Viena, integrándose en la ruidosa sociedad que impera en aquellos momentos. Concurre a innumerables veladas artísticas, conoce a nuevos amigos y se relaciona con varias mujeres, como la escritora Pichler y la cantante Anna Milder. Da la impresión de haber recuperado sus ansias de vivir y se dispone a enfrentarse a una etapa que va a ser, particularmente, fecunda en su producción musical. En verano viaja hasta Steyr y de allí parte para Linz, Salzburgo y otras poblaciones de su Austria natal, siempre acompañado por Vogl. Goethe se niega, otra vez, a aceptar algunos de los lieder que el músico le envía. Poco a poco el nombre de Franz Schubert va adquiriendo su verdadera dimensión en los círculos del mundo artístico musical. Los editores publican algunas de sus composiciones, pagándole mezquinos emolumentos, que Schubert acepta como bien recibidos, dado que su situación económica no es muy boyante.

Regresan, entonces, a Viena varios de los antiguos amigos de Schubert y se reanudan las famosas Schubertiadas, donde:“se discute de arte, se bebe más de la cuenta y se recuerdan los felices tiempos pretéritos de la juventud”. Los excesos de tales reuniones provocan una recaída de su enfermedad y debe guardar cama hasta 1826. En esta época, Schubert se enfrenta con la férrea censura que coarta toda obra de arte que “dañe a la moral tradicional”, de esa forma Schubert ve como es rechazado el libreto de su ópera “El conde de Gleichen”. En enero-1827, le llega un oficio por el que se le niega el puesto de kapellmeister de la Corte Imperial y Real de Austria-Hungría. Schubert acaba de componer su  Winterreise, D-911 (24 lieder), cuando recibe la noticia de que Beethoven agoniza en su casa de Viena, acude entonces al lado del “genio” de Bonn, con el que “ha convivido a diario sin conocerle”. La emoción del instante supremo de la consciencia entre ambos es indescriptible. Beethoven reconoce haber leído algunas de sus obras y comenta: “tiene usted una chispa divina”. L. van Beethoven fallece el 26 de marzo de 1827, y Schubert es consciente de que su fin está próximo. 

Es nombrado miembro de la Wiener Philharmoniker y asiste a la interpretación de su Octeto (Fa-M, D-803). Su salud empeora por momentos y su actividad compositiva se incrementa, lo que antecede acaba por minar las pocas energías que le quedan. A primeros de noviembre-1828, cae abatido por unas fiebres tifoideas. Su hermano mayor Ignaz le acompaña con gran afecto en estos días. Casi todos sus amigos acuden a visitarle; y así “entre sueños delirantes consume los postreros fulgores de su sinvivir”. El 19 de noviembre del año-1828 fallece a las tres de la tarde, sus restos mortales reposan como era su deseo junto a los de Beethoven, desde ese día manos anónimas no van a dejar huérfanas de flores ambas tumbas. Su cuerpo amortajado con un hábito de monje, será inhumado en el cementerio de Währing. Con el italiano Gaetano Donizetti (Ejplo. Su ópera Lucia di Lammermoor), que nace por esa época, serán considerados como los “cultivadores” por antonomasia de la voz humana.

-OBRA RECOMENDADA-

-SINFONÍA No. 9, en Do-Mayor, D-944, “La Grande”-

Fue compuesta en marzo-1828, junto con la Misa en si-bemol. La obra es de dimensiones orquestales importantes. 1º) Introducción, andante. Sobre una sencilla frase melódica, expuesta por dos trompas al unísono. Un crescendo conduce al allegro ma non troppo, amplio movimiento en forma de sonata. Primer tema ritmado, con un segundo más ligero en mi-menor, que desarrolla un tercer motivo, y acaba con el desarrollo de uno de los elementos iniciales. 2º) Andante con moto, en la-menor. Es un lied en cinco partes, primer tema para el oboe sobre un ritmo inmutable y desesperado, contrasta con la suavidad del tema contrapuesto. 3º) Scherzo. Alegre y vigoroso, evoca un vals vienés, se periclita con un tema triste en las “maderas”. 4º) Allegro Vivace, sobre dos elementos, que ofrecen un tema muy punzante con ritmo importante, el segundo tema es un remanso de paz. Desarrollo cómo homenaje a la Oda a la Alegría de la 9ª Sinfonía de Beethoven y reexposición, finaliza con una efervescencia quasi dionisiaca.

-Ejemplos-

A) Wiener Philharmoniker; Georg Solti.

B) Cleveland Orchestra; Georg Szell.
C) The Hanover Band; Roy Goodman.
D) Berliner Philharmoniker; Karl Böhm.

E) Symph. Bayerischen Rundf.; Eugen Jochum.

F) Sinfonía Varsovia; Yehudi Menuhin.

